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ScHUSTER, I. - HoLZAM,!ER, J. B.­
Historia Bíblica. Exposición docu­
mental fundada en las investiga­
ciones científicas modernas. Tomo 
primero. A 11 ti g u o Tes·tamento. 
(XVI-836)-4.0 -1934. Precio: 46 p. 
Editorial Litúrgica Española, S. A. 
Cortes, 581. Barcelona. 

Laudable fué la idea ele traducir 
esta obra al español. Publicaciones 
ele este género son, desgraciadamen­
te, raras en el campo católico. Fran­
cia tiene a PEL T, que no es sino 
una adaptación del libro alemán de 
Ilfons. Schoepfer; la única que exis­
te en Italia es la Historia de Israel, 
que escribió recientemente el canóni­
go lateranense D. G. Ricciotti. 

La Historia Bíblica ele Schuster­
J-Jolzammer bien puede calificarse ele 
obra completa : recorre todos los pe­
ríodos desde la creación hasta los 

· tiempos de Herodes el Grarnle; y en 
cada uno tócanse las cuestiones no 
sólo en general, sino que se baja a 
pormenores, a las veces aun muy me­
nudos ; véase, p. ej., p. 259, nota 2 

(etimología del nombre de M01sés; 
p. 300, nota 5 (situación del Sinai). 
por no citar sino unos pocos pasajes. 
Y lo que da mayor valor a esas bre­
ves discusiones son las indicaciones 
bibliográficas, que pueden orientar y 
servir a quien desee estudiar más de 
propósito tales problemas. 

El criterio es sano, ateniéndose en 
tocio los autores a las normas que 

por sus órganos legítimos ha dado 
la Santa Sede, y procurando evitar 
al mismo tiempo un rigorismo exa­
gerado. Pueden verse a este propó­
sito las breves nociones sobre la ins­
piraciém (p. 7 ss.) ; la relación entre 
la Biblia y las ciencias naturales 
(p. 17 ss.) y las ciencias históricas 
(p. 20 ss.), donde se da en una nota 
(p. 32) la verdadera interpretación 
de aquella frase de León XIII en sn 
encíclica "Providentissimus Deus" : 
Hace i¡,sa deinde ad cog11atas disci­
plinas, ad lzistoriam praesertim, iuva­
bit transfcrri; las atinadas observa­
ciones sobre los seis días de la crea­
c10n (p. 70 ss.), donde, sin embargo, 
más bien que a la teoría de la ,;i­
sió11, que parece merecer la simpatía 
de los autores, hubiéramos preferido 
que se diese mayor relieve a otra 
teoría, que podemos llamar histórico­
artística, y que a nuestro juicio es 
la que explica más satisfactoriamen­
te el relato 1)íblico. Pudiéramos citar 
otros mil ejemplos. En suma, la obra 
es digna de todo elogio; y, como 
dice su traductor (p. VII), puede ser 
útil al investigador y al especialista 
( en gran parte por las notas biblio­
gráficas) como al sacerdote y al ca­
tequista. 

Que en volumen de tanta mole se 
encuentren algunos lunares, por lo 
demás de poca importancia, a nadie 
puede extrañar. Séanos permitido se­
ñalar algunos. 

En p. 196 s., bueno fuera haber 
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indicado la opinión de distinguidos 
geólogos, quienes opinan que aun la 

parte inferior del Mar Muerto exis­

tía ya mucho tiempo antes de Abra­
hán, y que, por consiguiente. no se• 
ría posible, según esto, colocar allí 

las ciudades de la Pentápolis. En 

p. 258 es manifiestamente exagerado 
afirmar que "se puede asegurar éon 
certeza que (el Exodo) no acaeció 

antes del 1500 ni después del 1436". 

El co11 certe:::a está ciertamente de 
sobra. En p. 408 los autores (o el 
traductor, si le era permitido) pu­

dieran haber añadido algo sobre las 
últimas excavaciones de Jericó, pues­

to que la obra no aparece sino en 
el año H)34, aunque bien puede ser 
que tomara no poco tiempo la im­

presión. Es muy problemático, y aun 
poco verosímil, que el lago Huleh 
corresponda a las Aguas de 111 erom 

(p. 415, nota 5). Caso ele hacerse una 
nueva edición, debiera someterse a 
una revisión minuciosa por lo que to­
ca a las identificaciones geográficas, 

pues no pocas de éstas, que antes 
eran comúnmente admitidas, con las 

nuevas excavaciones van resultando 
anticuadas. 

Terminamos felicitando al traduc­
tor que tomó sobre sí tan prolijo 
trabajo, y a la Editorial Litúrgica 

Espaííola, que puso especial cuidado 
así en la impresión del texto como 

en lus mapas e ilustraciones. 

ANDRÉS FERNANDEZ. 

Jerusalén. 

);fARIÍ,s, L.--Étudcs préliminaires a 

I.ª édition de Diodore de Tarsc sur 

les psaumes. (184)-4.0 -1933. Precio: 
30 f. Collcction d' études anciennes. 
Les Belles Lettres. Boulevard Ras­

pail, 95. Paris. 

De muchos años atrás, el R. P. 
Luis );[aries viene preparando la edi­

ción del comentario a los Salmos de 

Diocloro de Tarso. Como éste fué 
maestro ele S. Juan Crisóstomo y de 
Teodoro de Mopsuesta, y ann el 

fundador propiamente dicho de la cé­
ki'íre Escuela de Antioquía, bien se 

ve de cuánta importancia será dicha 
publicación para un conocimiento 

siempre más perfecto de la exégesis 
antioquena. Y esto tanto más cuanto 
que dicho comentario a los Salmos 
está completo, y es la úúica obra 

ele Diocloro que ha llegado hasta 110°­

otro3 en su intensidad. 
Los principios ele ese prolijo tra­

bajo de preparación se dchen al Pa­
dre J nlio Lcbreton. Este, en efecto, 

ya en 1905 dió con un comentario 
anónimo a una parte de los Salmos, 
el cual, por comparau(,n con o1ro 

ms., atribuyó a Anastasia ele Nicca. 

En 19ro, el P. :Maries logró demos­
. trar que tal co,:,cntario no era ele 

Anastasia, sino de Diocloro de Tarso. 
Esta ,eonclusión la fué robnstecienclo 

con varias memorias y artículos su­
cesivos. Con el presente volumen, di­

ce el autor, "el problema del Comen­
tario de Diodoro de Tarso sobre los 
Salmos entra en su fase definitiva" 

(p. 7). 
En la primera parte analiza el au­

tor los tres mss. ya conocidos, y 

más en particular otros dos nuevos. 
de Mesina y de Viena respcctiv2-

mente; y luego en un segundo capí­
tulo enumera los problemas que ,e 

resuelven por la comparación de esos 
cinco manuscritos. En la segunda 

parte, mucho más larga (p. 59-163) 

que la primera (1-57), estudia el ca­

rácter diodoriano del comentario, 
donde se tratan cuestiones muy inte­

resantes. N ataremos en particular la 

ele la teoría (p. 133-144), punto so-
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bre el cual el P. A. Vaccari escribió 
en Bib!icct I (1920) 3-36 un intere­
sante artículo, citado (p. 134) por el 
P. Maries. 

Quiera Dios que pronto vea la luz 
pública el comentario del fundador 
ele la Escuela ele Antioquía, el cual 
interesará no sólo a los exégetas, si­
no también a los historiadores y fi­
lólogos. 

Axn1d:s FERNÁNDEZ. 

Jerusalén. 

VosTÉ L\conus, M. O. P.-S. Al­
bertus M ag1111s. Sacra e Paginae 
Magíster. Tomo II in vetus Tes­
tamentum. (86)-4.0 -1933, Precio: 
15 l. Opus cu la Bíblica Pontificii 
Collegii Angelivi. Collegio Ange­
Iico. Salita del Grillo, I. Romae. 

Este volumito es un tributo del 
R. P. Vosté a S. Alberto ?vfagno, 
canonizado en estos últimos años y 
Declarado Doctor de la Iglesia por 
el Sumo Pontífice Pío XI. 

Habla del comentario del Santo a 
los Profetas Menores, al libro ele 
Job, al cap. 31 ele los Proverbios 
(la mujer fuerte) y a los Salmos. Los 
tres primeros comentarios son teni­
dos por auténticos; de la autentici­
dad del cuarto duda el P. Vosté, y 
aun le declara en extremo improba­
ble : "I taque, non obstante conformi­
tate ílla intcr commentarium in psal-
1110s et albertinos commentarios in 
evangelia, non tantum nobis dubia 
remanet eius authentia, sed probabi­
lissime ceu apocryphus habendus est 
tamquam parum originalis compilatio 
et frequens evidcns exscriptio pos­
tillarum Hugonis a s. Caro" (p. 68). 
De idéntico parecer se habían mos­
trado el P. Pelster y el P. Vaccari 
{;). 65). 

El comentario a los Profetas Me­
nores y al libro de Job, más que co­
mentario propiamente dicho, son bre­
ves postillas; muy distinto, por con­
siguiente, del comentario del santo 
Doctor a los Evangelios, donde 
"abunclat doctrina theologica, asce­
tica, immo, quavis occasione, et phy­
sica" (p. 4). El carácter del comen­
tario al poema de la mujer fuerte 
es singular: "Inter opera exegetica 
S. Alberti hic tractatus de mulicri 
forti est opus sui generis, tam am­
plitudine quam allegorizatione per­
petua ac subtili, quinimmo et fre­
quenter longius quaesita" (p. 57). 
Ciérrase el volumen con un "Post­
scniptum c i r ca commcntarium in 
Epistulas paulinas ''. 

ANDRÉS FERNÁNDEZ. 

ALEssw, P. C. P. Co111f>e11dio de Pa­
trología per uso degli stuclenti del!<: 
scuole teologiche. (XVI-392)-8.º­
r933. Precio: JO l. Marictti. V1a 
Legnano, 23. Torino (118) Itali;i, 

:Manual escolástico con todas las 
buenas cualidades del género: breve­
dad, orden, claridad y exclusión de 
todo lo que no es estrictamente ne• 
cesario a los estudiantes de Teología 
que lo han de manejar. No tiene otr:i, 
pretensión que la de "traer más fá­
cilmente a la memoria las lecciones 
que el maestro ha clado en clase, .. 
El autor se detiene, más de lo que 
se podía esperar ele un tal Compen­
dio, a reivindicar la ortodoxia de al­
gunos PP., como de Clemente de 
Alejandría, de Orígenes, de San Ci­
priano. Y de San Hipólito, a quien 
niega la paternidad ele los Filosofú-
111e11os, atribuyéndosela a Tertuliano. 
En un apéndice se dan a conocer 
brevemente los principales escritores 
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paganos de la época patrística. Es­
peciales servicios puede prestar a los 
estudiantes por sus referencias pre­
cisas al Enchiridion Patristicmn ,le 
Rouet de Journcl S. I. 

R. G.-VILLOSLADA. 

N. N. Clarito. Garantías de la fe ca­
tólica. (160)-8. 0 -1933. Precio: l pe­
seta. Librería Hérder, Balmes, 22. 

Barcelona. 

Uno de tantos auxiliares del cate­
quista y del misionero como cunden en 
esta feliz y necesaria restauración la­
tequística y religiosa. Uno de tantos, 
no; pues el señor Hérder sabe no me­
nos elegir que prcseHfar sus libros. 
Las diez garantías que ofrece C/arito 
ele nuestra fe están expuc:stas con efi­
cacia, claridad y amenidad originales, 
en forma cateqnística, es decir, ele 
preguntas y respuestas. El estilo es 
singularmente popular y comunicati­
vo. No faltan anécdotas, ejemplos, ob­
servaciones picantes que amenizan la 
exposició'1. Clarito ha merecido la 
aprobación y elogio del episcopado 
espaí10l y la bendición ele Su San­
tidad Pío XI a su autor. ¿ Se quiere 
garantía mei or para el libro de las 
garantías de la fe? 

J. A. Do:.rÍNGUEZ 

M. Mrnucu FEL1crs, Octavius. Re­
censuit Dr. J 0SEFUS MARTIN, in 
Universitate \Virceburgensi Pro­
fes sor extraordinarius. (86)-4.º-
1930. Precio: 3,60 111. Fase. VIII. 

S. THASCl CAEClLI CYPRlANl, De 
lapsis. Recensuit Dr. Jos. MAR­
TIN ... (IV-48)-4.0 -1930. Precio: 
2 111. Fase. XXI. 

S. AuRELII AuGUSTINl Episcopi Hip­
ponensis, Líber De vidc11do Deo 
seu Epistula 147. Edidit Dr. M1-
c HA EL Scrri\lAUS in Universitate 
Germanica Pragensi Professor ex­
traorclinarius. (34)-4.0 -1930. Precio· 
1,50 111. Fase. XXIII. 

Florilegi11111 Patristirnm tam veteris 
quam meclii aevi auctores complec­
tens. Ecliclerunt Bernharclus Geye1 
et J ohannes Zellinger. Sumptibu, 
P. Hanstein. Bonnae. 

Ya en otras ocasiones ha hablado 
nuestra Revista del Florilrgium Pa• 
tristiwm editado por los Profesores 
Geyer y Zellinger. Los fascículos qm· 
hoy presentamos a nuestros lectore, 
están muy acertadamente elegidos pa­
ra el fin de la Colección. El Prof. ele 
\Vürzburg, José Martín, se ha en­
cargado del VIII y XXI. No pocas 
ediciones críticas se han hecho yct 
del "Octavius" ele Minucia Félix. 
Tiénelas en cuenta ésta del Dr. Mar­
tín, ateniéndose en tocio lo posible al 
códice parisino 1661, del s. IX. En 
el rrefacio se discuten las relaciones 
entre el "Octavius ", el libro ele S. c¡ .. 
priano "De iclolorum vanitate ., y el 
"Apologeticus" ele Tertuliano, decla­
rando la obra de Minucio Félix 
posterior y dependiente de las otras 
dos. 

Pocos libros tan importantes para 
la historia eclesiástica del s. III co­
mo el "De Lapsis" de S. Cipriano. 
La edición del Dr. :Martín sigue en 
lo esencial a la ele Harte! en CSEL, 
aunque entre los códices Wircebur­
gense theol. 145 y Monacense 4597, 
ambos ele segundo orden, da la pre­
ferencia al segundo. 

Conformándose, casi en absoluto, 
con la edición de Golclbacher en 
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CSEL, que es excelente, el Prof. Mi­
guel Schmaus, de la Universidad 
germánica de Praga, nos presenta la 
Epístola 147 de San Agustín, titu­
lada también '' Liber de viendo Deo". 
Su importancia no es histórica, sino 
dogmática. A diferencia de los dos 
fascículos anteriormente menciona­
dos, éste no lleva, fuera del aparato 
crítico, notas históricas y filológicas 
de indudable utilidad para el cotejo 
de autores y trabajos semejantes de 
seminario. 

R. G.-VlLLOSLADA. 

RENAULT, J., Inspector General de 
Enseñanza en Bélgica. Eduquemos 
al 11iíio. Educación moral.-Prepa­
ración escolar.-Estudiemos al niño 
(Algunos errores pedagógicos). 
Versión española de F. GALLACH 
PALfrs, profesor en el Instituto 
N aciana! de Valencia. \224)-8. 0

-

1930. Precio: 4 ptas. "Nueva Bi­
blioteca Pedagógica". V o 1 . IX. 
Bruno del Amo, editor, Toledo 72, 
Madrid. 

Se recogen en este volumen tres 
trabajos del Sr. Renault dirigidos 
principalmente a los padres de fami­
lia, para interesarles e ilustrarles en 
una más acertada educación de los 
hijos, durante el período escolar en 
colaboración con la escuela, y antes 
de él. Se insiste mucho en el período 
preescolar, que realmente está menos 
atendido, siendo así que se le atribu­
ye gran importancia, no sólo ahora, 
sino ya antes, por los espíritus más 
observadores. Se muestra el autor co­
nocedor de la teoría y de la prácti­
ca; tiene sano criterio y da el trato 
que merece a cierta literatura faran­
dulera e irresponsable. Son escritos 
de vulgarización aptos para clesper-

tar saludable preocupación a la par 
que dan buen número de normas 
prácticas. Unicamente parece de la­
mentar el que hasta para esta clase 
de literatura más sencilla se tenga que 
acudir a traducir, en lugar de escri­
bir o encargar que escriban obras 
originales aquí en España. 

P.M. 

EP1s, DR. GLANEUR n'. Educación 
de la voluntad. (Curso de Energé­
tica). Formación del carácter. Go­
bierno ele la vida. (192)-8.0 -1930. 
Precio : 4 ptas. Vol. XII de la 
"Nueva Biblioteca Pedagógica". 
Bruno del Amo, editor, Apartado 
5.003, :Madrid. 

Libro estimulante, bien orientado. 
Se dirige a jóvenes con el noble in­
tento de redimirles de la vulgaridad 
y enaltecer sus vidas para felicidad 
propia y ajena. En estilo rápido y 
persuasivo trata el autor de encen­
der en los pechos juveniles la llama 
del ideal y al mismo tiempo muestra 
caminos, advierte peligros y arras­
tra vigorosamente a la acción, des­
pertando sano optimismo. La divi­
sión en párrafos cortos, los epígrafes 
invitadores, los ejemplos y dichos 
lapidarios, que tanto abundan, hacen 
la lectura fácil y agradable. Libro, 
en suma, muy apropiado para jóve­
nes y también para quienes, sin serlo 
en los años, quieran serlo de corazó;1. 

P.M. 

HElDINGSFELDER, GEORG. Die Uns­
tcr/Jiichl,cit der Scele. (376)-8.º-
1930. Precio: 6 m. en rústica y 
7,80 encuadernado. Max Hueber 
Verlag, München. 
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El "¿ hay algo allende la muerte?" 
sin duda es una de las más hondas 
y vigilantes inquietudes del género 
humano. No hay griterío ele festines 
ni ele peleas que logre ahogar esa 
voz de angustia, esa interrogación in­
terna. La antigua sabiduría oriental 
la oyó y tuvo que responder. La fi­
losofía perenne, con la fe cristiana y 
la universal creencia, la oyeron tam­
b i é n , y respondieron que sí, que 
allende la muerte se prolonga la vi- • 
da. También la oyó la moderna filo­
sofía, y, ante el guiño inmutable y 
enigmático ele la muerte, dice con 
elegancia : "Respeto al misterio. No 
sabemos". Otros desviaron la solu­
ción afuera ele la inmortalidad per­
sonal, como los panteístas. El mate­
rialismo audaz dij o : "Nosotros lo 
sabemos. Ahí acaba todo". Muchísi­
mos otros, con la baraúnda del ne­
gociar, disputar y disfrutar, en su 
ligereza, ni siquiera se dieron cuen­
ta del asunto. Pero la interrogación 
sigue clavada como una espina, y, 
cuando cesa el anestésico, duele: La 
literatura sobre la inmortalidad del 
alma, que es copiosísima, lo demues­
tra. El autor ele este libro da una 
nueva aldabada a esta sociedad, toda 
rn e t i el a en las preocupaciones ele 
aquende. Bien oportuna es su llama­
da. En la primera parte, cle:;pués de 
una introducción, da cuenta de la 
persuasión filosófica ele la inmortali­
clacl en el curso de la Historia. Ex­
pone después las negaciones moder­
nas, ya ele la demostrabiliclacl, ya de 
la inmortalidad misma. Demuestra 
luego, como presuposición necesaria, 
la sustancialidad, la espiritualidad y 
la indiviclualiclacl del alma. Con esto 
puede ya entrar ele lleno a probar la 
inmortalidad. Insiste el autor, y va 
en lo justo, en que el argumento me­
tafísico es básico y capaz ele excluir 

todo subterfugio y nu debe ser clcs­
cuiclaclo como algunos católicos han 
hecho con menos acuerdo. El capí­
tulo sexto lo dedica a examinar al­
gunos ele los substitutivos ele la m­

mortaliclad personal que se han pre­
tendido. Para terminar nos dice algo 
de en qué puede consistir esa vida 
ultraterrena. Por vía de apéndice 
trae una colección bastante nutrida 
de textos ele graneles pensadores an­
tiguos y modernos en pro ele la in­
mortaliclacl. Dacia la importancia apo­
logética y enorme interés humano de 
este problema, que es puerta para 
plantear otros muchos, no menos ca­
pitales, sería de desear que se trata­
ra ele este tema ante los auditorios 
de nuestro tiempo, con la solidez de 
razonamiento y buena documentación 
que tanto recomiendan la presente 
obra. 

P.M. 

Tr-rouvrGNON, PAuL. L'Amc Fé111illi-
11c. Essai Psychologique. (242)-8.º-

1930. Precio: 16 fr. P. Lethielleux. 
Paris. En España: Librería Her­
der, Balmes, 22, Barcelona. 

Aunque el título sólo promete tra­
tar del alma femenina, el cumpli­
miento rebasa la promesa. Y esto no 
porque el autor divague, sino porque 
mucho:; r:1sgus ele la psicología fo-­
menina se encuentran también fuera 
de la mujer. Es la psicología del ins­
tinto de bienestar, ele seguridad y de 
agraciar ; es la lógica del corazón : 
son las continuas jugadas ele la na­
turaleza para salir con la suya, pese 
a las ideas y a su dialéctica. En 
breve síntesis se condensa en este li­
bro notable riqueza de observaciones. 
No es un libro árido para especia­
listas psicólogos ; la frase corre feliz 
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y discreta, dejando adivinar más de 
lo que dice, y presentando en sus 
cambiantes la multiforme compleji­
dad de la vida. Conoce el autor la 
literatura científica sobre el tema; 
pero no entorpece la lectura con pe­
sadas discusiones, tablas de datos y 
citas aburridas. Conoce también la 
literatura general, y ha sabido reco­
ger en ella los tesoros de "humani­
dad" que contiene. Y sobre todo co­
n o c e por experiencia personal el 
complicado y esquivo mundo feine­
nino. Además tiene el buen acuerdo 
de derramar luz cristiana sobre los 
problemas sociales, culturales y edu­
cativos que surgen en su camino. 
Todo esto hace que se lea el libro 
con interés, deleite y fruto. No sólo 
los que tengan que dirigir mujeres, 
sino los que se ocupan de propagan­
das entre las masas, de la formación 
de la niííez y aun del gobierno de sí 
mismo, no dudamos se harán más 
aptos para ello pasando con deten­
ción por las páginas de este bello li­
brito; pues siempre será verdad que 
la primera condición para mandar a 
la naturaleza es someterse a sus 
leyes. 

P.M. 

IIÜGNON, HENRI. Education psycho­
logique de !'Enfance. Préface de 
P A u L BouRGET, de 1' Académie 
Frarn;aise. (XVI-208)-8.0 -1930. Pre­
cio: 15 fr. P. Lethielleux, París. 
En España: Librería Herder, Bal­
mes, 22, Barcelona. 

Un médico psiquiatra, después de 
intervenir en muchos casos tristes de 
almas torturadas y torturadoras, y 
de observar por qué pasos llegaron a 
tal infelicidad, se cree en el deber 
ele ayudar a prevenir esos males : es 

decir, aboga por la higiene mental, 
más descuidada que la corporal, pero 
que hace no menos estragos. Un tan­
to por ciento de individuos nace pre­
dispuesto a trastornos psicológicos, 
a enfermedades nerviosas. Si tienen 
la desdicha de ser mal encaminados, 
sucumbirán ; pero, al igual que en las 
enfermedades del cuerpo, pueden ser 
preservados, a pesar de su predis­
pos1c10n, si se sigue un método ade­
cuado y se aplica a tiempo, lo cual 
supone que se conocen los síntomas 
y se está sobre aviso para notarlos. 
Los padres, los sacerdotes, los maes­
tros y los médicos son los principal­
mente interesados en este libro. No 
todos aceptarán algunas frases ; pero 
en general es justo, y la intención 
que lleva, buena. Los directores y 
directoras de jóvE;nes de ambos se­
xos pueden sacar mucho provecho y 
se prepararán mejor, leyendo este 
libro, para evitar yerros de largas y 
penosas consecuencias. La segunda 
parte del libro está dirigida espe­
cialmente a los sacerdotes. Sabido es 
ettán saludable junta es la de psicó­
logo, o, mejor, psiquiatra y director 
espiritual. Quien en tan tremenda 
función se preocupe de aliviar su 
responsabilidad hallará en esta obri­
ta luces y estímulos que no dudamos 
agradecerá. 

P.M. 

KoSTERS LUDWIG. Die Kirche Wl­

seres Glaubens. Eine theologische 
Grandlegung Katholischer W eltans­
chauung (X-264) Friburgo de Br. 
1935 Herder. P recio: rústica, 
6 m.; tela, 7,50 m. De venta en la 
Librería Herder. Balmes, 22, Bar­
celona. 

El presente libro, fruto sazonado 
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de una larga experiencia de magis­
terio, tiene tres partes marcadamen­
te acusadas: el texto, la bibliografía 
general y las notas que, puestas al 
final del libro, forman de por sí co­
mo una obra especial. 

En el texto, con estilo claro y li­
bre del andamiaje de las esquelas, se 
prueba la divinidad ele la Iglesia : 
1) por la vía analítico-empírica, par­
tiendo del hecho de la fe y ele la 
existencia de la Iglesia, patente a 
todo el que no cierre los ojos a la 
evidencia (p. 5-61). (Según el autor, 
es la primera vez que sistemática­
mente se adopta tal método en un 
libro a 1 e rn á n corno el presente.) 
2) Por la vía sintético-histórica or­
dinariamente usada en la apologética 
tradicional (p. 62-140). Las últimas 
veinte páginas del texto están dedi­
cadas a la parte estrictamente dog­
mática del tratado ele Ecclesia (pá­
ginas r40-r60). 

Y a se entiende que en tan poco es­
pacio no se puede apenas desflorar 
los problemas eclesiológicos, ni si­
quiera los más importantes. Por eso 
el autor, más que desarrollar, enu-

mera o insinúa los argumentos corno 
cuando en la p. IOI dice al hablar 
de la infalibilidad del Colegio apos­
tólico: "Nicht die schwachen Mens­
chen werden unfehlbar ; Gott ist es 
in ihnen. Diese Unfehlbarkeit ist be­
gründet in der Identitat mit Jesu 
Sendung, geforclert durch die ange­
küncligte San k ti o n, gewahrleistet 
clurch Christi Beistancl uncl die Sen­
clung eles Heiligen Geistes, beans­
prucht von den Aposteln, bestatigt 
clurch Wuncler, bezeugt von cler Ur­
kirche". 

Quien desee profundizar algunos 
ele los puntos que se tocan en el tex­
to, acucia a la bibliografía, tanto ge­
neral (p. r6r-r67) corno particular, 
ele las numerosísirnas 11otas (¡ 1570 !) 
(p. 168-240), y encontrará hasta las 
últimas publicaciones, sobre todo ale­
manas (no tanto francesas e ingle­
sas), referentes a estas materias. 

Un índice alfabético ele autores 
y materias facilita no poco el ma­
nejo ele la obra. La presentación ex­
terna es impecable. 

J. M.ª SARABIA. 




